ALABAD AL SEÑOR JESUCRISTO, PORQUE 
PARA SIEMPRE SON SUS MISERICORDIAS. 


El Ser Supremo, Jehová, Dios, Espíritu Eterno e 
Infinito, es Uno. Representado en tres Divinas 
Personas: Jesucristo, Dios (El Hijo) y el Dios Espíritu 
Santo, llamado también el Consolador. Él vive dentro 
de nosotros (la iglesia), Su presencia divina nos sirve 
como fuerza protectora e impide, de momento, que 
la Bestia o Anticristo se manifieste en el mundo. 


El Creador y Soberano Dios del universo, con Sus 
manos y utilizando tierra roja, que es auténtica tierra 
virgen prístina, esculpió y creó a Adam. El primer 
hombre, el progenitor de la raza humana. De Su 
divino y eterno aliento sopló en su nariz y le infundió 
vida, espíritu y un alma inmortal. 


El jardín de Edén, primer paraíso, en el que Adán y 
Eva, su mujer, fueron colocados inmediatamente 
después de su creación. Era un lugar de 
bienaventuranza, una región de suprema felicidad. 


Según la tradición, ubicado dentro de la Cueva de 
Macpela en Hebrón, ahora bajo dominio palestino, 
se encuentra el lugar de descanso final de Adán y 
Eva, junto con los patriarcas judíos del pueblo de 
Israel. Se cree que este lugar sagrado sirvió como 
puerta de entrada a ese reino idílico de deleite, 
armonía y amor. 


El Señor Dios, Jesucristo, les advirtió que se 
abstuvieran de comer del árbol de la ciencia, con lo 
que se conocería el bien y el mal. Sucumbiendo a sus 
deseos y apetitos personales, desobedecieron al 
Creador, siendo castigados con la disminución de 
sus facultades intelectivas, la reducción de su 


capacidad para distinguir entre lo verdadero de lo 
falso. Como resultado, heredaron una naturaleza 
corrupta, la esclavitud del pecado, la responsabilidad 
de la muerte eterna, la tristeza y el dolor de la 
muerte física y espiritual. 


Desobedecer la palabra de Jehová Dios es pecado, 
que ingresó en ellos inmediatamente y en toda la 
humanidad a través de sus descendientes. 


Hoy todos estamos destituidos de la gloria de Jehová 
Dios y condenada nuestra alma, espíritu y cuerpo a 
muerte eterna. 


Sin embargo, el Señor Jehová Dios, en Su 
misericordia para con el hombre, envió desde la 
sublimidad de los cielos a su Hijo Unigénito. El 
UNGIDO, el Salvador del mundo, el Mesías hebreo. 
Aunque de momento, no todos los judíos le 
reconocen como tal. 


A este Dios te predicamos hoy, a Jesús, el Cristo. 
Nació de una virgen, conforme a las Escrituras. Su 
madre terrenal, María, carece de poder y autoridad 
sobre las cosas celestiales. Aunque muchos se 
aferran porfiadamente a creer lo contrario. 


Nuestro Salvador, el Señor Jesucristo, murió colgado 
en esa tremenda cruz allá en Jerusalén, en el 
Gólgota, para redimirnos de nuestros pecados. 


Nada sobre la tierra puede quitar la mancha del 
pecado. Solo la preciosísima sangre del Señor 
Jesucristo nos limpia de todo pecado. 


Si le aceptas como tu salvador personal y sigues sus 
mandamientos, serás salvo. De lo contrario, Satanás, 
el gran adversario del hombre, el diablo o príncipe 
de las tinieblas, el jefe de los ángeles caídos, te hará 
la vida de cuadritos. Tejerá una red a tu alrededor, 
guiándote al cautiverio del infierno, en el corazón de 
la tierra. 


Da igual, si eres una celebridad, el hombre o la mujer 
más adinerados e importantes del mundo o estás 
cargado de innumerables calamidades y desdichas. 
Si no tienes a Cristo en tu corazón, te perderás para 
siempre y tarde o temprano Satanás, similar a un 
león rugiente, te confrontará, dejándote incapaz de 
escapar de sus garras. 


El pecado marca el inicio de un viaje hacia el infierno, 
mientras que alejarse de él sirve como la puerta 
estrecha que conduce al cielo o paraíso. 


El estudio y la predicación de la divina Palabra (La 
Biblia) es cosa encomendada por Jehová Dios a todos 
los hombres. Leamos la Gran Comisión que nos legó: 
"19. Por tanto, id, enseñad a todas las gentes; 
bautizándolos en nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo: 20. Enseñándolos a que guarden 
todas las cosas que os he mandado: y he aquí, yo 
estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
siglo". (Mateo 28:19-20, la sagrada Escritura (La Biblia), 
versión original de la primera traducción completa del 
Griego y Hebreo al idioma Castellano, por Casiodoro de 
Reina, 1569). 


No permitas que los poderes infernales se crucen en 
tu destino eterno o en el de tus seres queridos y 
familiares. Que nada en este mundo te impida 
aceptar a Aquel que se sacrificó y murió por tu 
salvación. 


Sigue el evangelio del Señor Jesucristo, el Salvador 
del mundo. Ora, ayuna, lee la Biblia, aprende, 
instrúyete bien y memoriza: la historia de su 
nacimiento, vida, acciones, muerte, resurrección, 
ascensión y doctrinas del Señor Jesucristo y la 
revelación de la gracia de Jehová Dios al hombre 
caído a través de un mediador (Cristo Jesús). 


Incluso el carácter, las acciones y doctrinas de Cristo 
con todo el esquema de la salvación, según lo 
revelado por el Señor Jesucristo, sus 12 apóstoles y 
todos los profetas verdaderos de la Biblia. 


No prestes oído a aquellos falsos, impostores y 
rufianes que fungen de apóstoles, profetas, 
cantantes, pastores, evangelistas, mesiánicos, etc. 
Que desde los altares de las iglesias tuercen las 
Escrituras y hacen mercadería de los creyentes para 
llenar sus bolsillos. Estos pululan por el mundo en 
este tiempo de apostasía. ¡Pronto les llegará su San 
Martín! 


No está bien que Satanás tome ventaja de hombres 
libres e inteligentes, hechos a imagen del Creador. 
No debemos ignorar sus maquinaciones. 


El evangelio del reino del Señor Jesucristo fue 
predicado a Abraham, mediante la promesa: "8 Y 


viendo antes la Escritura, que Dios por la fe había de 
justificar a las Gentes, evangelizó antes a Abraham, 
que todas las Gentes de la tierra serán benditas en 
ti". (Gálatas 3:8, la sagrada Escritura (La Biblia), versión 
original de la primera traducción completa del Griego y 
Hebreo al idioma Castellano, por Casiodoro de Reina, 
1569). 


Es lucha perdida dar coces contra el aguijón de 
Jehová Dios y resistir Su Divina Voluntad. ¡Cómo vas a 
maldecir o aborrecer lo que el Creador bendijo! Y a 
su pueblo, la niña de Sus ojos. 


Los Hebreos (Israel) descendientes de Sem, 
Abraham, Isaac y Jacob. Es una nación cuyo 
fundador, creador y hacedor, es el mismo Jehová 
Dios altísimo. Este pueblo jamás desaparecerá y está 
destinado a perdurar por toda la eternidad, a pesar 
de los momentos transitorios en los que, engañados 
por las percepciones sensoriales, podría parecer lo 
contrario. 


Tú, no pierdas el sentido común y la sensatez. No 
hagas que tu inteligencia se convierta en locura, 
como en otro tiempo consintieron: Caín, Nimrod, 
Ismael, Esaú y millones más. Hombres de flaco 
entendimiento. ¡Ay de ellos! 


Tampoco sigas por el camino de Caín. Ni te lances 
por lucro en el error de Balaam, no sea que perezcas 
en la contradicción de Coré. 


Extiende bendiciones y amor a Jerusalén y ora por la 
paz dentro de sus puertas y en todo Israel, como lo 


hace mi alma cada día. Tales intenciones te traerán 
bondad y bendiciones. 


Tampoco consientas la agenda arcoíris de Sodoma y 
Gomorra LGBTQ+. Ni a los progresistas y liberales de 
poca vergúenza, esos que quieren vivir como se les 
antoja, que llaman a lo malo bueno y a lo bueno 
malo. Mira que nadie te engañe ni corrompa tus 
buenas costumbres. 


Falta muy poco para que la Bestia, con su nuevo 
orden mundial, busque enguillir la ciudad que vive 
confiada, para devorarla. En su travesía, junto con 
todas las naciones del mundo a su alrededor, 
ingresarán en la Ciudad Amada (Jerusalén). En el 
tiempo de la angustia de Jacob (La Gran Tribulación), 
Jehová Dios todopoderoso la levantará en alto de 
entre las cenizas, que sus enemigos habrán dejado. 


Nuestro Señor Jesucristo reinará en toda la tierra, 
desde Jerusalén, por mil años, y a nosotros, los 
creyentes en Él, se nos promete el honor de ser reyes 
y sacerdotes del Creador. 


El arrebatamiento de la iglesia es el próximo evento 
profético inminente que se aproxima a este mundo 
perdido. Si te cuidas y vives para Él, el Salvador del 
mundo, el Señor Jesucristo, en sus alas, te conducirá 
a su morada celestial junto con toda tu linda familia y 
amigos, que aman y esperan ansiosamente Su 
glorioso regreso. Como está escrito: "16 Porque el 
mismo Señor, con algazara, y con voz de Arcángel, y 
con trompeta de Dios, descenderá del cielo, y los que 
son muertos resucitarán primero. 17 Luego nosotros 


los que vivimos, los que quedamos: juntamente con 
ellos seremos arrebatados en las nubes a recibir al 
Señor; y así estaremos siempre con el Señor". (1 
Tesalonicenses 4:16-17, la sagrada Escritura (La Biblia), 
versión original de la primera traducción completa del 
Griego y Hebreo al idioma Castellano, por Casiodoro de 
Reina, 1569). 


Al final del día, todos los enemigos del Señor 
jesucristo serán avergonzados y doblarán sus 
rodillas ante Él. 


No te atemoricen, ya sea la Casa de Togarma, Persia, 
God y Magog, los reyes del Oriente. Tampoco Esau, 
con todos sus millones de aliados. El Señor Jesucristo 
y sus santos ángeles los están mirando desde el 
cielo, con el ceño fruncido. Él prometió librarnos de 
ellos y convertir su soberbia y arrogancia en nada. Su 
altivez en verguenza. Sus palacios, riquezas, armas, 
bombas nucleares y todo aquello en lo que ponen su 
confianza, reducirlo a la  insignificancia. En 
muladares. 


Los sabios tienen razón al decir: "Lo que no quieras 
para ti, no se lo hagas a tu vecino". 


Que el Señor Jesucristo te bendiga. 


¡Gracia y paz a vosotros! 
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